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l a ^ o Ootial)ra d o 1 4 9 2 . 

tEn el nombre do Dius! [\;ipiilo el viento 
empuje sobre ul mar mi tiavc oscura... 
Al ñn 1UB¿:»I i\)omeiilo 
(le probar que no Tué mi pensiimieulo 
^i miiiueño vxno ni febril toen ral 
Alinur}'AI mar! De sus movible.̂  ola.'* 
lui muuiio.exisle por doquier cerc«iio. 
,V 4 Irayéa t|e I» brmna, 
f Wl^ii^o* «Jí iw V*ir*iii, 

. tjueiei iiiui: «inviielye cu su rizadu e.spu mu! > 
Asi clamubn uu navegaiiie usadu« 

de un nuevo mundo en la^uoradu zona 
{l9ltsanilo.«0&iHlor; Y así, «toittftdo 
)>orj«pr?t». f«pera««tt, y halagado 
por ei rumor que en la Hoiuuie lonii 
dfr MI bajel el céíiro (ortiraba, 
,u0,la vMlu du t'-ilos y su ^miMlo 
. el reuiíilo «U-jaba. 
Y cuaudo almarde .\llaulii (livi<;i.i 
^l ruinlM) d'i!>u n.ive, en ruutlto iitiúoito 
|iuvey;audo Uanliiéu su tinlasia, 
^oUriMlle ÜUiióu, del uMr<dti»ierio 
el íímilC acercando, le lingiu 

,^140,eiiyelé^iues vapuic-í, 
ou«ib|[^^u^pirtn (pie del mar Mir̂ Ma. 
Ti«>ei|v^^>|íÍpii yeu luit̂  rioocn uuiore 

/''^el^ltoaw-anesttñubii aparecí»! 
I I . ' 

jQig (̂)lesi:ú sostén do la esperanza, 
' :il<Pf*t^90 M |)ideen irU inforluiiio ayuda 

.:^{fviii lá Mrzii inueú vencer alcanza 
.,M W>7bte leinor, que siempre Unza, 
.lü^l^fil.prottft) ideal, la agena duda? 
ÍQfl¿ttiij(«*tabn CoJón? ¿Qué luz divijia. 
uiMiue]|i# (Dundo presentó á sus oju!>? 
;ruit{lié lomaba hi'icia la azul marina 
su ^npHajliilielinlc, 
«iQti)i)0>Í et< Pna'r.sus cuiüís comprendiera, 

fií(íá-mM\ B«ii«.iltl undoso Ailitntó 
«i Imán de sus %ue&08 estuviera? 

r<tM:ÍQnle, raisleiriosn, 
lbumijd«, itquella iiogucra poderosa 

.4i»«, icip..|fi¿li«mpe8 del Génesis, la oscura 

•M<l«tÍhl.4DHi eiríragO'de lii vida, 
vji^iií^l^liitl» 

JMIfMariiiMbií̂ îJ^ d* WHádá 
la lux, los astros, et espacio, el mimdo; 
otra ráfaga ai»>ntfd*sprendida 

^ i ' l ^ e!»Jló^^f^ Creador floumdo, 
hasta (|ae')fíw«iáilte. ieoinó luz felî a,-
de los cielos a)jn»undo Tué bajando, 
y en, j»i (rer̂ tñro i e Colón «plrando 
It̂ jĉ uiOí génesiii ttit^^^^^ 

'VttWtndo en embrión! Knlre la oscura 

mente del genovés, en un momento, 
aquella luz explemlorosa y pura 
enjendró el movimiento, 
alas pusoá la anlienle fantasía, 

-^JlilütfltlPfl»i<4i|i#iiliitolíliaiiflntoiiMUo -
aquel ccióbro en <:oird)USl¡óii, bogando 
por el mar de los pfrandcs ideales, 
en ilusión mental fuera formando 
primero un lirmainciilo de zafiro 
poblado de luceros brilladores; 
después un mar besando una ribera, 
un conjunto de selvas y de lloies, 
un valle, ima montaña, una colina, 
un río murmurante, una pradera... 
¡un mundo en ün... ¡Otra creación divina 
igual en lodo á la Creación primeral 

m. 
Y así como, en el Génesis, flotaba 

el espíritu Dios sobi'e las olas 
de aquel mar infinito 
que la sombra caótica formaba; 
y asi como los mundos de granito 
de sus espumas negras arrancaba; 
así también, soñando uienlalmente. 
Colón en frágil nave se vuia 
b( gando sobre un mar crespo y rugiente, 
donde, entre espuma liii viente, 
el iimndo de sus sueños deseubiía. 
V ¡olí misterio inmorlall iSublimc arcano * 
que el liuud)re nunca descifrar espera! 
¡ Mihtcrio sobrehumano 
que en v^didad convierte el sueño vano, 
y engendra la verdad en la quimerul 
h géuésis <|er mundo jlî l tiiiñriiio, ' 
al génesis divino 
era en lodo y por todo .semejante; 
pues si el Creador Supremo 
marcó el comienzo y el primcr^instante 
de la Creación, con el laudat sublime 
de la luz entro el caos pavoroso, 
como en su menle estalia 
creai un Universu cxplendoro^, 
que con El y en su lueiile cocxislia 
como un ensueño am;ido, 
el mun lo en Dios estaba ya creado, 
y antes de que lil lo hiciese ya existía. 
Pues bien, del mismo modo, y de la llama 
brotando que derrama 
sobre los hombres de la ciencia e) rio, 
el mundo de Colón, aquella idea 
que como luz febea 
puso,en su uienle inspiración y brío; 
aunque ningún osiuio navegante 
del mundo a(iuel su nave vio delante, 
y tan solo halagüeño 
Cglón en él un ideal soñaba, 
el Nuevo-Hundo .»obrc el mar flotaba 
siglos y siglos antes de aquel ^ueuo! 
Brotó la realidad do la quhuera! 

;$n el libro de XKos estaba escrito 
' que la creación entera, 
sumida la mitad en sombra oscura, 
ante el géuio de hombre descubriera 
io4 | SQ inmeusidad y su hermosura. 
.¥ (A^̂ ^neceplo'̂ beodito 
sumisa la Creación, rindió obediente 
la soberana frente, 
y el mar ̂ i s o mostrar lodos sus «nares, 
la tierra oscura todo su graneo; 
y en sus dos homisíerios circulares, -
quiso al A» descubrir el infinilo 
todas sus maravillas «stelaresl . 
'•,••:•. " Í V • . • 

Un mondo máslJH orbe «BlremecÑlo 
.4 la nu|ya VjBrdad i^ról* gueFiM... 

|!8Íraño Ubünelói c(ü»tkario siilíal 
iOtté idea ||;eneros« ̂  h9 subido 

á la cumbre de un Góigollia en la tierra? 
La docta grey de sái)ios ofuscada, 

4 la lorpe muclicilnnihre amotinada 
luvieion en lan poco 

'̂̂ r)t*ffW f̂fî T>e'Culii|i!>j|<»'tM>aiittwtiiif .—«-»»-
(pie una y otra con roma í;ai(aj;ida 
y feíoz ironía 
exclamaron burlándo.se: —«lista loco!» 
Mas siempie la verdad se abre caminol 
b]l ciego error, la multitud grosera 
no mudarán los rumbos del deslino; 
secreta voz gritábale al marino, 
—Tuyo el triunfo será! Sufie y espera! 

Y al fin cruzó su calle de Amaigura, 
y ante una Reina se postró de hinojos; 
y ;il fin, en Isabel, de la ventura 
c. iris salvador vieron sus ojos. 
Y al lin, flotantes las latinas velas 
y hacia ignotas regiones navegando, 
algún tiempo después, tres carabelas 
á su ensueño (eliz y bendecido 
realidad lisonjera le iban dando. 
Por eso conmovido, 
de aquella flota viéndose Almirante 
y al dejar de Castilla la ribera. 
Colón, en su delirio, se iingia 
que el nuevo mundo en que soñó constante 
como perla hermosísima surjía 
del fondo mujidordel mar de Allante; 
y hasta quizás, en su ilusión, creía 
que rii:o en pompa y en celestes galas 
uirángel de los cielos descendia,. 
que empujando la flota con sus alas 
ú descubrir un mundo la impelía! 

V . 

Pasáronse los días; genlilmenti', 
la vela sobre el múslii desplegada 

' la nave de Colón rápidamente 
bogaba por los mares, sulamenle 
por bonancibles vientos iiupulsaila. 
Densas nubes de pronto recorriendo 
la celeste región, y en negras soinbias 
los inárcá envolviendo, 
iirolar bii:¡uron huracán bi avío; 
y desde el cielo oscuro, 
fugaz centella se lanzó encendida 
delOccéano en el abismo frío; 
y de su seno impuro 
surjió la tempestad, y enfurecida 
su frente horrible levantó con brío. . 
Pronto la mar, envuelta en densa bruma, 
mudó sus olas de zafir y piala 
en altos montes de rujieule espuma. 
Azotaba la nave 
el furioso huracán con ira loca, 
y el Occéano hundirla amenazaba 
á cada paso en su entreabierta boca. 
Al horrible estallido 
del rayo entre las nubes, respondía 
el ronco vcndabal con su bramido, 
siendo ct triste bajel, en tal momento, 
palenque do luchaban á porfía 
las iras de la mar con bis del viento. 

V I . 

Era la gente que Colón llevaba v 
sencilla por demás. Creyó estar viendo 
la cólera de Dios, por la aventura 
insensata que estaba acometiendo; 
} arrejpentida de su empeño loco, 
y en sorda rebelión amotinada; 
—«Vuelve,—i Colón le dyp füiliulenta-r-
vuelve la nave de la patria amada 
ala risueña oiilla» ! \ , , 
Gl rugiente fr«|driie ifl tormenta, 

' k Uii é^ rájfó quién los cielos brilla, 
lodo nÓf#c¿ que arrostrando varaos'̂ ' . 

**4Ké 

la cólera de Dios. El mar nos cierra 
con su furia «I camino... ¿A qué buscamos 
otio mundo, otra tierra, 
si la tierra y el mundo abandonamos? 
l¿L»inuf no lieuo límites! ¿Quién sabe, 
sí nos esconde y hunde entre sus olas, 
adonde iiánlos restos de esta nave, 
que será de estas gentes españolas? 
Grande, inmenso, sin ün, solo consiento 
que por su fondo azul encuentre paso, 
el sol : 1 romonlarse por Oriente ̂  
y al hundirse después por el ocaso*.. 
Podrás hallar aquí la ola que gime, 
la tempestad, el piélago profundo, 
lodo lo más hermoso y más sublime, 
pero jamás encontrarás un mümlol 
Dios no lo puso aquit Dios nos advierte 
con esta tempestad embravecida, 
que en esta inmansi;^ reina la muerte, 
que aquí se acaba el reino de la vida!» 
\ Con tiriiie voz, sereno y arrog^nie, 
y el brazo hacia las Olas exlet^dido, 
él odiado Almirante, 
entrando por la turba pmotjnoéi, 
«Uombrol de poca f¿,-iirUó, ¿que bu sido 

del uUentb éÍB>*"l« 
queen los hombres de mar Dios infundiera? 
Españoles no SQÍS? Pues ladeluulol 
Entre esas olas del rabioso Aliante 
el Nuevo Mundo á Ionios uoa espora! 
4Qué importa que esa mar ruju animoso, 
y irUi>o y prO). eloso 
pretenda entorpecer éM su onda brava 
nuestrü jbiila victorlaí^ ^ ^ 
¿Os brindo el lauro y de'lprMtinrifÓt tlff'̂  
y os arredra la mar y es vuestra esclava!! 
Tembláis...! iPorqué tembláis? J o nada 

"̂  (siento) 
a tempestad aluroj|«;n el iriuufp miol 
Por ves primera ^iMu* jonco y violento 
sieute, en teta r e g ^ e a torso frío 
corlado por la -iuive, y tuíbíilento 
prcl^ndu sacudir el vasallaje; 
y hacina nieblas y ainonlona bi umas, 
y sacudo sus liombros con coraje, 
y eutic días rujc, vomitando espumas. 
Más ¿qué os impprla á todos su oleage? 
Ley es del ma^ (}ue su espumosa frente, 
al pié del iiotnbre, póstrese vencida; 
ley que en los 6ie|os fulminó potente 
aqiíel Cieador que puso en nuestra mente 
luz de áu luz y vidâ dî  Su vida. 
Rebelde el mar Ü nuestros pies fói-menta 
y el yugo nuestro sacudir inlenla; 
más Diosfque ve su ley por él hollada, 
contra el rebelde esclavo dá su espada 
al ángel>destruclor de la tormenta. 
Ved convo ol mÓnstruojej evuelve airado; 
escncbadslli gig^ante roWpKdo; w 
m»« Yedibu î j ^ r fes vientos azotado, 
deja pasO" á ' k míve, y humillado 
rugiendo á nuestros pies queda vencido. 
Al marl Al mar! ¡Que sufra nuestro frcnol 
En el pecho espaftol no haya desmayo; 
Dioi nuestro Irtunfo vO de glorias lleno, 
y Dloŝ lO «anta con la voz del trueno, 

.y IKof %i^uinbru con la luz del rayoi! > 

tjit d^o. Boimnii(ila > 
lijtlojiltitUttJ^rebelde,yconmovida '; 
penóla vóseioetiente yUtmira^ft> ; ' • 
éBrern de Cotón, en un ifl|tMÍrÍ« 
mudando su temor 4p.|m^lki^PVJB« 
"—$i,---gvi!ó va\^«( | í decididai— 
iVwa nUí!StíV'AJí#««ie! 
4Í¿0sWi*i#W*«« y n"«tra vida! 
..•^..'.....-Yftdelanie! 


